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Lección 3: Podemos cambiar el futuro 

Lea Lucas  7:11-17 

8 cosas que podemos aprender de esta historia sobre una persona que trae cambios. 

1. Jesús la notó.  Había mucha gente en la multitud. Los discípulos de Jesús estaban 

entusiasmados porque acababan de ver un milagro. Sin embargo, Jesús la notó en medio de 

la gente. Si vamos a ser personas que llevamos cambio necesitamos ser personas que nos 

demos cuenta de los demás. Debemos asegurarnos de ver  a individuos, y no tan solo a la 

multitud. 

2. “Él se compadeció de ella.”  Si queremos traer cambio, necesitamos sentir compasión. 

Necesitamos ser personas cuyos corazones se quiebren cuando veamos las necesidades de 

los demás. Cuán a menudo dejamos de ver y de preocuparnos. ¿Qué hacemos cuando 

vemos a una madre cuyo esposo abandonó a la familia o vemos a un abuelo a quien dejan 

encargado de cuidar a niños pequeños? ¿Sentimos compasión? Pídale a Dios que le dé más 

amor hacia su comunidad. Pídale que le muestre a las personas en la comunidad de la forma 

en que Él las ve. 

3. Le ofreció palabras de aliento.  Con frecuencia la gente necesita de alguien que la cuide y la 

aliente. Es fácil pensar que necesitamos recursos para poder verdaderamente ayudar a los 

demás, pero a menudo aquellos que requieren ayuda lo que realmente necesitan es tener a 

alguien a su costado y que los anime.   

4. Jesús tocó el ataúd.  Cuando Jesús hizo esto, hizo algo que estaba mal en Su cultura. Los 

judíos creían que nunca se tocaba un ataúd porque uno se volvía inmundo.  Jesús estaba 

dispuesto a volverse inmundo para ayudar a alguien. La gente puede hablar de nosotros o 

desaprobar, pero necesitamos hacer lo que Dios nos está llamando a hacer. 

5. Hay poder en la palabra de Dios y en la oración.  Cuando Jesús oró la persona resucitó de 

entre los muertos. Nunca se olvide de orar en la situación que pueda estar usted 

enfrentando. Tome tiempo para orar por las personas.  Hágalo creyendo que Dios puede 

cambiar la situación y que se preocupa por toda clase de necesidades. Enseñe a las personas 

a orar para que también conozcan el poder de Dios. 

6. Hubo un resultado.  El joven fue resucitado de entre los muertos.  Nosotros debemos 

también tener resultados de nuestro trabajo.  Si desea ayudar, comience con cosas 

pequeñas que puede llevar a cabo fácilmente. Cuando tenga éxito, la gente se entusiasmará 

y más personas estarán dispuestas a involucrarse. Eventualmente usted podrá hacer cosas 

más difíciles.  

7. Jesús devolvió al hijo a su madre y se fue. La madre era la heroína, ella era la que estaba 

siempre hablando. Era la persona importante.  Cuando ayudamos a las personas 

necesitamos asegurarnos de  que no tratemos de obtener el crédito y ser el centro de 

atención. Deje que la persona brille cuando le cuente a los demás sobre lo que ocurrió. Eso 

realzará su dignidad en lugar de que usted se lleve todo el crédito. 

8. Dios fue glorificado.  Al final, la gloria debe regresar a Dios.  Siempre asegúrese de que 

cuando todo se termine sea Dios el que esté siendo alabado.   
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Lección 4: Mateo Estudio Bíblico 
 

Lea Mateo 25:14-30 

 

Versículos 16-18 

• ¿Qué hicieron estos siervos con sus talentos?       

 

• ¿Puede usted identificarse con los siervos que utilizaron sus talentos o con el siervo que lo 

escondió?  

 

 

Versículos 19-23 

• ¿Qué hizo el amo cuando regresó?   

 

• ¿Qué les dijo a aquellos que multiplicaron sus talentos?  

 

 

Versículos 24-28 

• ¿Cuál era el problema del siervo que escondió su talento? 

 

• ¿Qué le dijo su amo?    

 

• ¿Por qué cree que muchos creyentes no utilizan sus talentos? 

 

• ¿Qué podemos hacer? 
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Lección 4:  Superando Nuestras Excusas 
 

Excusas Comunes 

Una persona vieja  “Oh, me gustaría seguir siendo joven. Entonces tendría la energía de servir al 

Señor con mis talentos. Ahora estoy demasiado viejo y cansado.” 

 

Una persona joven “Oh, me gustaría ser mayor. Entonces tendría más influencia y con mis talentos 

podría realmente guiar a las personas a servir al Señor. Es demasiado difícil ahora porque soy muy 

joven.” 

 

Una persona de negocios  “Oh, cómo me gustaría tener más tiempo. Estoy tan ocupado con mi 

trabajo que nunca tengo tiempo para ayudar a los demás.” 

 

Una persona sin educación “Oh, me gustaría tener más educación. No sé nada sobre teología. Solo el 

pastor puede realmente ayudar a otros porque él fue al seminario bíblico y tiene entrenamiento.” 

 

Una persona pobre  “Oh, cómo me gustaría tener más dinero. Entonces podría realmente servir al 

Señor.  Ahora soy demasiado pobre  para ayudar a alguien salvo a  mí mismo.” 

 

DIALOGAR EN GRUPOS PEQUEÑOS 

• ¿Cuál de estas excusas ha utilizado alguna vez? 

 

• ¿Cuál de estas excusas escucha de los demás en su Iglesia? 

 

• ¿Cuál era la excusa del siervo que ocultó su talento?  

 

• ¿Fue esta excusa aceptable para el maestro? 

 

• ¿Cree que nuestras excusas son aceptables para Dios?  

 

• ¿Qué podemos hacer para superar estas excusas? 

 


